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Resumen: Este trabajo examina los equipos cerámicos de distintas unidades estratigráficas correspondientes 
a contextos domésticos o zonas de vertido vinculadas a actividades cotidianas de la Neápolis de Emporion, 
fechadas en el periodo c. 425-375 a. C. El estudio se centra en el análisis de los equipos domésticos cerámicos 
–vasos de almacenamiento, cocina y consumo– y los analiza desde el punto de vista de sus tradiciones de 
manufactura y de su uso en prácticas cotidianas. Los resultados del análisis muestran la existencia de una fuerte 
imbricación cultural que invita a rechazar las interpretaciones tradicionales que propugnan la presencia de una 
estricta dualidad étnica en este enclave con la presencia de dos comunidades distintas y segregadas en el espacio, 
una interpretación basada fundamentalmente en informaciones transmitidas por las fuentes clásicas. Este trabajo 
rechaza el uso simplista de la cultura material como marcador étnico y enfatiza el rol jugado por algunos objetos 
cotidianos en estrategias sociales relacionadas con la construcción de la distinción social, así como con otras 
identidades que van más allá de la etnicidad.
Palabras clave: comunidades mixtas; asentamientos griegos; prácticas cotidianas; prácticas de consumo; 
tradiciones culinarias; identidades sociales; contacto cultural.
Abstract: This paper analyses the ceramic assemblages in several stratigraphic units from domestic contexts 
or dumps related to everyday activities in the Neápolis of Emporion, dating ca. 425 to 375 bc. The main aim of the 
study is to examine the domestic ceramic assemblages –kitchen ceramics, tableware and domestic storage– and to 
analyse them focusing on their manufacturing traditions and their use in daily practices. The results of this study 
show the existence of strong cultural entanglements. This invites us to reject traditional interpretations, largely 
based on written classical sources, that have argued for the occurrence of a strict dual division in the enclave 
along ethnic lines, with two neatly segregated communities that never overlapped in this urban landscape. This 
study argues against the simplistic use of material culture as an ethnic marker, emphasising instead the role of 
some daily-use objects in the construction of social distinction, as well as other social, intersectional identities 
that go beyond ethnicity. 
Key words: mixed communities; Greek overseas settlements; daily practices; consumption practices; culinary 
traditions; social identities; cultural contact.
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1. Introducción1
Durante el i milenio a. C. la intensa movilidad 
de grupos de origen griego en el Mediterráneo trans-
formó sus paisajes sociales y materiales. Comunida-
des de ascendencia egea diversa se establecieron en 
sus orillas provocando el nacimiento de múltiples 
‘zonas de contacto’, una de las cuales corresponde 
específicamente al entorno de Emporion, un enclave 
marítimo ubicado en el extremo sur del Golfo de 
Roses. En esta área, durante la primera mitad del 
s. vi a. C., mercaderes y artesanos foceos, llegados 
desde Massalia, se establecieron en el promontorio 
de Sant Martí d’Empúries, un lugar ocupado por 
grupos indígenas desde finales de la Edad de Bronce 
y, de nuevo, durante las etapas iniciales de la Edad 
del Hierro. Algunas décadas más tarde, en la segun-
da mitad del s. vi a. C., algunos grupos griegos se 
establecieron al s de la pequeña rada emporitana 
(Fig. 1), creando un nuevo núcleo de hábitat co-
nocido hoy como la Neápolis de Emporion (Aquilué 
et al., 2010; Santos et al., 2013; Castanyer et al., 
2015).
El concepto de ‘zona de contacto’ se adecúa al 
paisaje social que se originó en el área de las des-
embocaduras del Ter y Fluvià a partir del s. vi a. 
C., tras el asentamiento de gentes de origen griego. 
Este término, acuñado por Pratt (1991: 33), hace 
referencia a escenarios físicos donde interactúan, 
conviven o entran en conflicto actores sociales de 
orígenes, tradiciones y habitus diversos. El término, 
nacido en plena explosión de la crítica poscolonial, 
constituyó un instrumento conceptual que permitía 
1 Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Inves-
tigación i + d + i Hestia: Comidas, cocinas y prácticas de 
consumo en espacios coloniales mediterráneos (ss. viii-v a. C.), 
Ref. har2015-69842-p, financiado por la Agencia Estatal 
de Investigación. Asimismo, forma parte de las actividades 
desarrolladas en el marco del Grupo de Investigación de Ar-
queología Mediterránea (gracme) (2017 sgr 1370). Que-
remos agradecer al equipo técnico de la sede de Empúries 
del Museu d’Arqueologia de Catalunya todas las facilida-
des que nos ha ofrecido en la realización de este estudio, 
así como también a los revisores anónimos sus interesantes 
comentarios y sugerencias sobre el primer borrador de este 
artículo.
romper con las perspectivas duales, etnicistas y es-
táticas imperantes en los estudios sobre contactos 
culturales, ofreciendo un nuevo marco para explo-
rar procesos de persistencia, resiliencia, transcultu-
ración o imbricación característicos de estos esce-
narios pluriétnicos. El nuevo enfoque atendía a la 
complejidad y diversidad cultural, social y étnica 
que caracteriza a estos paisajes sociales, ofreciendo 
una alternativa a nociones tales como etnia o cultu-
ra, que denotan visiones esencialistas y homogenei-
zadoras. Uno de sus principales puntos de interés 
fue su atención a los contextos de acción específicos 
para explorar y analizar las identidades, materialida-
des y formas de hacer que se construyen cotidiana-
mente en estos complejos paisajes sociales. Destaca 
también su atención prioritaria a las relaciones de 
poder dominantes en estos escenarios –en ocasiones 
profundamente asimétricas– y a los modos en los 
que estas relaciones se construyen, representan o de-
safían a través de las acciones cotidianas de la gente 
que vive y frecuenta estos contextos. En suma, el 
concepto rompe con las limitaciones de los marcos 
tradicionales basados en las nociones de cultura o 
etnia, auténticas ‘fajas sociales’ para analizar estos 
procesos, permitiendo adoptar perspectivas cons-
tructivistas que sitúan el foco en la agencia de los 
actores sociales, de la gente, así como también de 
los objetos y de las prácticas cotidianas en los pro-
cesos de identificación y representación de la diver-
sidad social y de la negociación del poder y de la 
identidad que tienen lugar en estos escenarios. 
Este concepto ha constituido el marco de refe-
rencia de este trabajo centrado en el análisis de los 
enseres cerámicos utilizados en prácticas cotidianas 
vinculadas con la conservación, preparación, servi-
cio y consumo de alimentos. Nuestro objetivo es 
definir la constelación de enseres cerámicos que 
utilizaban cotidianamente los grupos domésticos 
asentados en Emporion, unos utensilios que respon-
den a estilos, propiedades, tradiciones tecnológicas 
y modos de hacer diversos. El estudio sitúa el centro 
de atención en las prácticas sociales en las que par-
ticiparon estos objetos, en las personas que los utili-
zaron y en los contextos en los que fueron usados o 
se depositaron. Esta mirada permite romper con las 
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nociones esencialistas y estáticas que han rodeado 
tradicionalmente al concepto de cultura material –el 
incómodo binomio de vasos y gente–. Esta atención a 
la práctica, a la acción situada, nos permite integrar 
en el análisis los modos en los que los objetos y los 
conocimientos prácticos asociados con ellos se mo-
vieron en esta zona de contacto y cómo la gente que 
residía en este entorno incorporó, se apropió, trans-
formó o resignificó estas materialidades a través de 
sus acciones diarias. De especial interés es analizar 
cómo estas constelaciones de objetos intervinieron 
de forma consciente o inconsciente en las estrategias 
sociales y políticas de estos grupos y en los procesos 
de construcción, manipulación y expresión de su 
identidad social –un concepto que no se restringe 
a la etnicidad, sino que abraza otras identificaciones 
colectivas relacionadas con la comunidad, el estatus, 
el grupo familiar, el género, etc.–. 
El estudio que aquí se presenta se restringe a un 
momento concreto, al periodo comprendido entre 
c. 425 y 375 a. C. Corresponde, así, a un escenario 
social generado más de 150 años después del asenta-
miento de los primeros grupos griegos en esta zona 
y no a una primera fase de contactos.
2. Foceos e indiketas en el paisaje emporitano: 
lecturas desde la dualidad étnica
La convivencia entre gentes de origen local y de 
origen griego en la zona emporitana e incluso en 
la misma Neápolis es una idea ampliamente acep-
tada (entre otros, Aquilué et al., 2010; Santos et 
al., 2013; Castanyer et al., 2015; Delgado Hervás 
y Ferrer, 2016). Esta imagen del asentamiento y el 
entorno emporitano como paisajes pluriétnicos se 
ha construido en base a múltiples evidencias, prin-
cipalmente arqueológicas, epigráficas, literarias y 
genéticas (Sanmartí-Grego, 1988a, 1993; Sanmar-
tí-Grego et al., 1994; Aquilué et al., 2010; Olalde 
et al., 2019). Pese a que los testimonios literarios 
sobre Emporion son escasos y fueron escritos en un 
momento muy posterior al que describen, han te-
nido una incidencia muy significatica en la cons-
trucción de las interpretaciones hoy dominantes. Su 
impronta es especialmente notoria en las lecturas 
sobre las relaciones entre gentes griegas y locales en 
el área emporitana; sobre las dinámicas que expe-
rimentaron estas relaciones desde el asentamiento 
de grupos foceos en Sant Martí d’Empúries hasta 
la dominación de este enclave y del territorio por 
parte de Roma; y, también, sobre los espacios que 
ocuparían ‘griegos’ e ‘íberos’ en estas áreas en el pe-
riodo comprendido entre los ss. vi y ii a. C.
La piedra angular de estas interpretaciones han 
sido los relatos de Tito Livio (34. 9) y, particular-
mente, de Estrabón (3. 4. 8), quienes definen el 
paisaje emporitano como un entorno construido 
en base a dos identidades étnicas confrontadas (cf. 
Moret, 1995). Destaca, en este sentido, el texto de 
Estrabón que describe la Emporion anterior a la pre-
sencia romana como una ciudad-dual, formada por 
un asentamiento griego rodeado de un recinto amu-
rallado en cuyas inmediaciones estarían asentados 
grupos ibéricos (Almagro, 1951: 76 y ss.; Mangas y 
Plácido, 1999: 668). El mismo texto relata que, en 
un momento posterior, los pobladores indígenas se 
habrían integrado en ese recinto, de modo que estos 
dos grupos habrían compartido un mismo espacio 
fortificado e, incluso, habrían formado una estruc-
tura política común regulada por leyes mixtas. A 
pesar de ello, todavía en ese momento, la dualidad 
étnica habría continuado representándose en el pai-
saje emporitano al mantenerse separados griegos e 
indiketas por un muro medianero.
Esta dualidad étnica descrita por Estrabón ha 
sido tradicionalmente aceptada para definir el pai-
saje y las comunidades que habrían integrado el en-
clave de Emporion desde la misma fundación de la 
Neápolis. De hecho, el relato de Estrabón ha sido 
la piedra angular para interpretar las evidencias 
puestas al descubierto tanto en el asentamiento, 
como en las necrópolis durante más de un siglo de 
trabajos arqueológicos. En el caso de las necrópolis 
(Fig. 1), estas a menudo han sido asociadas a grupos 
griegos o a grupos locales (Almagro Basch, 1953: 
19-22; 1955: 357-399; Gailledrat, 1995; Domín-
guez Monedero, 2013). Las diferencias percepti-
bles en sus rituales funerarios se han interpretado 
a menudo bajo esa perspectiva ‘estraboniana’ que 
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define el entorno de Emporion como un paisaje ét-
nicamente vivido y representado en una constante 
oposición de carácter dual. 
El relato de Estrabón también ha constituido la 
base interpretativa de las evidencias arqueológicas 
descubiertas en Sant Martí d’Empúries –identifica-
do con la Palaiápolis citada en el texto (Estrabón 
3. 4. 8)– y, lo que más nos interesa en el presente 
trabajo, ha sido central en las interpretaciones sobre 
la Neápolis entre el momento en el que se establecen 
grupos de origen griego, 
en la segunda mitad del s. 
vi a. C., y la construcción 
de la fortificación que en-
cierra todo el recinto, en 
la primera mitad del s. iv 
a. C., que supone una re-
organización importante 
del espacio y del paisaje 
de Emporion (Sanmar-
tí-Grego, 1988b; San-
martí-Grego et al., 1988, 
1992). 
En relación con esta 
hipótesis es crucial el 
proyecto de excavación 
dirigido por Enric San-
martí-Grego entre 1985 
y 1990 en la Neápolis. 
Una de las áreas excava-
das fue la zona meridio-
nal del núcleo, donde se 
descubrieron restos de 
estructuras que se inter-
pretaron como indicios 
de una muralla tempra-
na datada en el s. v a. C. 
(Sanmartí-Grego y No-
lla, 1986: 143). En esta 
misma área se localizaron 
evidencias que ponían de 
manifiesto la presencia 
de un templo o santuario 
erigido durante el s. v a. 
C. sobre una plataforma 
elevada que se situaría 
fuera de lo que se con-
sideraron entonces los 
límites del asentamiento 
griego (Sanmartí-Grego Fig. 1.  Mapa del entorno de Emporion con la situación de sus áreas de asentamiento, así como 
también de sus principales cementerios (modificado a partir de Castanyer et al., 2016). 
Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, LXXXV, enero-junio 2020, 79-108
 A. Delgado Hervás, M. Ferrer y M. Santos / ¿Dualidad étnica o heterogeneidad social? Equipos cerámicos… 83
et al., 1992: 104-109). En la zona situada al este 
del recinto de culto se efectuaron diversos sondeos 
que destaparon restos de viviendas y depósitos de 
vertidos de carácter predominantemente domésti-
co, datados a partir de la segunda mitad avanzada 
del s. v a. C. (Sanmartí-Grego et al., 1986; Sanmar-
tí-Grego et al., 1992: 104-109). De nuevo, el relato 
‘estraboniano’ fue protagonista en la interpretación 
de estas evidencias, planteando sus excavadores que 
“… a título de hipótesis se podría pensar que estos 
restos podrían pertenecer al núcleo indígena cita-
do por Estrabón…” (Sanmartí-Grego et al., 1988: 
198). La interpretación ofrecida otorgó cierta tan-
gibilidad arqueológica al relato transmitido por Es-
trabón y a sus referencias a Emporion como una ciu-
dad ‘étnicamente dual’ donde cohabitaban griegos 
e indígenas en espacios separados físicamente, los 
segundos inicialmente instalados más allá del límite 
del núcleo griego.
Otra de las evidencias que dieron verisimilitud 
arqueológica al relato de Estrabón fueron los cam-
bios que experimentó este sector durante la primera 
mitad del s. iv a. C., principalmente relacionados 
con la construcción de una fortificación y con la 
transformación de los sistemas de acceso a este en-
clave desde el sur. Una de las consecuencias de estas 
grandes obras, y que enfatizan sus excavadores, es el 
hecho de que la edificación de esta muralla del s. iv 
a. C. obliteró parte de las construcciones existentes 
en este sector situadas fuera de los límites de la ciu-
dad a finales del s. v a. C. y que fueron interpretadas 
como parte de un ‘suburbio indígena’ formado a 
los pies de un santuario extramuros. El texto de Es-
trabón, de nuevo, fue clave en la interpretación de 
esta reconfiguración del asentamiento tras la cons-
trucción de la muralla que, según sus excavadores, 
podría haber coincidido “… quizás con la reali-
zación del sinecismo entre griegos e indígenas…” 
(Sanmartí et al., 1992: 110) al que hace referencia 
el relato. Cabe decir que los argumentos utilizados 
para defender esta interpretación se basaban funda-
mentalmente en la ubicación topográfica de los res-
tos y las transformaciones producidas con la cons-
trucción de la nueva muralla y sus torres, pero no 
en consideraciones que pudieran desprenderse de 
los contextos de materiales recuperados, tal como 
se reconoce expresamente en la publicación de los 
resultados (Sanmartí et al., 1986: 183). Pese a las 
reticencias señaladas por los mismos excavadores 
sobre la imposibilidad de determinar el carácter de 
esta ocupación a partir de la naturaleza de estos con-
textos, la fuerza de las palabras de Estrabón se ha 
mantenido en la interpretación de Emporion como 
una dípolis que presentaría un barrio indígena ini-
cialmente segregado fuera de murallas situado en el 
sector meridional de la Neápolis (Sanmartí-Grego et 
al., 1986; Ruiz de Arbulo, 2002; Domínguez Mo-
nedero, 2013). Algunos autores defienden incluso 
el mantenimiento de este paisaje dual hasta mo-
mentos más recientes de la ciudad, en el contexto 
ya del dominio romano sobre el territorio. 
3. Propuesta de estudio y sectores analizados
El estudio aquí presentado consiste en un aná-
lisis comparativo de la variabilidad de los equipos 
cerámicos empleados en prácticas cotidianas que 
fueron desechados y depositados en tres zonas dis-
tintas de la Neápolis de Emporion entre finales del 
s. v a. C. y las primeras décadas del s. iv a. C. Se 
analizan los patrones que presentan en cada uno de 
dichos sectores los contenedores y enseres cerámicos 
que pueden relacionarse con: a) prácticas de con-
servación y almacenamiento de alimentos; b) acti-
vidades de cocina y preparación de alimentos; y c) 
prácticas de consumo. Este conjunto de enseres se 
ha categorizado como ‘equipos de menaje domés-
tico’, una categoría que excluye las ánforas. Estas 
últimas, aunque habituales en las despensas de los 
grupos domésticos griegos e ibéricos (Fig. 2), se han 
analizado en el estudio de forma segregada, dentro 
una categoría definida como ‘almacenamiento y 
transporte’. Esta separación se ha realizado con el 
objetivo de disminuir la distorsión que pudieran in-
corporar estos envases en el análisis debido a su so-
brerrepresentación en los conjuntos analizados, con 
porcentajes cercanos o superiores al 40% con res-
pecto al total de recipientes cerámicos, cifras muy 
superiores a las que registran contextos domésticos 
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griegos o ibéricos coetáneos (véase, por ejemplo, 
Foxhall, 2007; Lawall, 2016; Belarte y Camañas, 
2016). Estas diferencias podrían indicar que solo 
algunas ánforas pudieron ser reutilizadas como con-
tenedores domésticos en los hábitats emporitanos, 
mientras que un grueso importante de estos envases 
habría sido desechado en estos depósitos tras su uso 
en prácticas de tipo comercial2. 
El estudio se focaliza en tres sectores excavados 
en la Neápolis entre 1985 y 1987, que han tenido 
un peso muy significativo en las interpretaciones 
todavía hoy vigentes sobre la realidad dual de este 
asentamiento expuestas previamente. Los contextos 
seleccionados proceden de tres pequeñas áreas de 
excavación y se datan todos ellos entre mediados 
o finales del s. v a. C. y el primer cuarto del s. iv 
a. C. Corresponden a las zonas denominadas n-1-
7000, mn-5000 y n-1000 (Fig. 3). Las dos primeras 
2 Sobre la problemática en torno a los patrones de de-
secho y depósito de ánforas y la identificación funcional de 
espacios cf. Lawall (2016). 
se sitúan en la parte meri-
dional del núcleo, donde 
las interpretaciones pre-
viamente mencionadas 
ubican un asentamiento 
indígena extramuros. La 
tercera se sitúa en la mi-
tad septentrional de la 
Neápolis emporitana. 
La primera de estas 
áreas, el sector n-1-7000, 
se localiza en el espacio 
de la plaza porticada eri-
gida durante las reformas 
urbanas del s. ii a. C. y 
en cuyo centro se cons-
truyó el templo atribuido 
a Zeus Serapis (Fig. 3). 
Esta área fue excavada en 
1986 y publicada preli-
minarmente (Sanmar-
tí-Grego et al., 1986). 
En el presente estudio se 
analizan las dos unidades 
estratigráficas3, n-1-7019 y n-1-7033, identificadas 
bajo los rellenos aportados para elevar la plaza en el 
s. ii a. C., y ambas datadas c. 425-400 a. C.
La ue n-1-7019 corresponde a un relleno com-
pacto que cubría una depresión natural del terreno, 
creando una nivelación sobre la cual se dispondrían 
los niveles de ocupación del interior de un ámbi-
to doméstico, si bien no se conservaban restos de 
ningún suelo o pavimento diferenciado. De las 
estructuras que habían delimitado este espacio de 
habitación únicamente quedaban restos de dos zó-
calos construidos con piedras calizas, sin relación 
evidente con otros espacios construidos adyacentes. 
A juzgar por las características de sus materiales, este 
depósito se formó a partir de vertidos realizados du-
rante un tiempo corto procedentes básicamente de 
desechos domésticos –principalmente materiales 
cerámicos asociados a abundantes restos orgáni-
cos, como fauna, malacología, restos de semillas y 
3 En adelante ue para el singular y uuee para el plural.
Fig. 2.  Escifo ático de figuras rojas, c. 460-450 a. C., en el que se representa una alacena con 
parte del menaje doméstico: a la izq. del vaso se pueden ver un escifo y otros útiles para el 
consumo del vino, en el centro una cerámica de cocina y una parrilla y a la dcha. enseres 
relacionados con el almacenamiento; procedencia desconocida; dimensiones: 15,3 x 27,5 
x 17,9 cm (86.ae.265. The J. Paul Getty Museum, Villa Collection, Malibu, California).
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carbones–, así como también de actividades comer-
ciales y de almacenamiento –destaca la abundante 
presencia de ánforas en este contexto– y, en menor 
medida, de manufactura (Fig. 4). 
La ue n-1-7033, un contexto hasta hoy inédito, 
corresponde al nivel de ocupación de un espa-
cio exterior coetáneo e inmediatamente adya-
cente a la construcción relacionada con el relleno 
ue n-1-7019, donde se realizaron actividades de 
carácter doméstico. Estas actividades aparecen testi-
moniadas por los materiales aquí registrados, mayo-
ritariamente vasijas relacionadas con actividades de 
cocina, y por las tres estructuras de arcilla registradas 
en el suelo de lo que podría ser un patio o espacio 
exterior. Las características de una de ellas sugieren 
que esta podría corresponder a un pequeño horno 
doméstico (Fig. 4), similar a los moder-
nos tannüres utilizados principalmente 
para la cocción de pan o tortas y a otros 
ejemplos registrados en ámbitos medi-
terráneos próximos (Claquin, 2018).
La segunda área, el sector mn-5000, 
se sitúa pocos metros al n del sector 
n-1-7000, del cual queda separado por 
los restos del lienzo de muralla cons-
truida en el s. iv a. C. (Fig. 3). A dife-
rencia del sector anterior, esta segunda 
zona presenta una estratificación más 
compleja, formada con anterioridad 
a la construcción de la muralla. Esta 
circunstancia podría explicarse por la 
existencia de algún elemento de de-
limitación desaparecido por la cons-
trucción de la nueva fortificación. Los 
materiales localizados en los niveles de 
base de este sondeo permiten remontar 
los inicios de la ocupación de esta zona, 
ubicada inmediatamente al norte de la 
muralla posterior, a momentos situa-
dos entre finales del s. vi y la primera 
mitad del s. v a. C. 
De esta área se han seleccionado 
seis unidades estratigráficas –mn-5016, 
mn-5017, mn-5018, mn-5023, mn-
5024 y mn-5025–, todas ellas fechadas 
entre finales del s. v a. C. y el primer 
cuarto del s. iv a. C. Las tres primeras, 
mn-5016, mn-5017 y mn-5018, fue-
ron excavadas en la campaña de 1985 
y se relacionan con la trinchera que 
sirvió para construir la cimentación de 
la fortificación erigida en la primera 
mitad del s. iv a. C. (Sanmartí-Grego, 
Fig. 3.  Plano de la Neápolis de Emporion señalando las distintas áreas 
analizadas en este trabajo: 1) n-1000; 2) n-1-7000; 3) mn-5000.
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1988b). La ue mn-5017 corresponde al nivel a par-
tir del cual se realizó el recorte de la trinchera, mien-
tras que la mn-5018 remite al relleno de esta con los 
mismos sedimentos que fueron extraídos durante su 
ejecución. Por esta razón se ha preferido presentar 
de forma agrupada los materiales de ambos estratos 
–mn 5017/5018–. La ue mn-5016 corresponde a 
otro nivel de relleno de la trinchera y de nivelación 
de la zona, que se superpone al estrato mn-5017. 
Esta ue, la mn-5016, contenía un conjunto muy 
abundante de materiales cerámicos y restos culina-
rios, por lo que se consideró un estrato de tierras de 
escombrera formado de forma rápida con depósitos 
probablemente de tipo doméstico, utilizado para 
igualar el nivel el terreno (Sanmartí-Grego, 1988b: 
106). Poco tiempo después, en 1987, se realizó una 
segunda intervención en este sector durante la cual 
se excavaron niveles de ocupación correspondientes 
a momentos anteriores a la construcción de la mu-
ralla griega. En este trabajo analizaremos tres niveles 
inéditos –mn-5023, mn-5024 y mn-5025– fecha-
dos todos ellos entre finales del s. v a. C. y el primer 
cuarto del s. iv a. C. No incluimos en este estudio 
otros niveles inferiores que completan 
la secuencia estratigráfica documentada 
al situarse fuera de los márgenes crono-
lógicos definidos en este trabajo.
Por último, en la parte septentrio-
nal de la Neápolis se han seleccionado 
tres contextos del sector denominado 
n-1000, un área relativamente próxi-
ma a la dársena portuaria (Fig. 3). Es-
tos contextos corresponden a las uuee 
denominadas n-1033/1090, n-1095 y 
n-1086, todos ellos registrados durante 
las excavaciones desarrolladas en 1985 
y 1987 en cuatro habitaciones de una 
ínsula situada al norte de la stoa edifi-
cada junto a la nueva plaza del ágora 
en el s. ii a. C. La primera de ellas, 
n-1033/1090, es un estrato de relleno 
y nivelación aportado previamente a la 
formación de un pavimento de tierra 
compactada correspondiente a la deno-
minada habitación b. La segunda, la ue 
n-1095, es un nivel de tierra oscura asociado a un 
conjunto abundante de materiales cerámicos. Esta 
unidad se sitúa inmediatamente bajo el anterior es-
trato de nivelación n-1033/1090, en la misma habi-
tación. La cronología de estos estratos puede fijarse 
entre el último cuarto del s. v y los primeros dece-
nios del s. iv a. C. Finalmente, hemos seleccionado 
la ue n-1086 que corresponde a un nivel excavado 
en un espacio adyacente, en la denominada habi-
tación d. Se trata de un relleno relacionado con la 
banqueta de uno de los muros y que señala un nivel 
de ocupación. Este estrato contenía restos de de-
rrumbe del alzado de tierra de los muros de una fase 
constructiva precedente, con un componente cerá-
mico no muy abundante, y su formación ha sido 
fechada en el último cuarto del s. v a. C. En este ni-
vel se recuperó la conocida carta de plomo inscrita 
en jonio oriental que, si bien cronológicamente co-
rresponde a un momento anterior, hace referencia 
explícita a una compleja operación comercial en la 
que participaban conjuntamente agentes de origen 
griego e ibero (Sanmartí-Grego y Santiago, 1988; 
Santiago, 1991).
Fig. 4.  Estructuras documentadas en el sector n-1-7000 de la Neápolis de 
Emporion (según Sanmartí et al., 1986: fig. 3).
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4. Análisis de los equipos cerámicos: 
tradiciones de manufactura 
El estudio de los equipos cerámicos de mena-
je doméstico de estos tres sectores contempla, en 
primer lugar, un análisis de sus tradiciones de ma-
nufactura. Este concepto atiende al proceso de ela-
boración artesanal –no a la morfología o al estilo 
de los vasos–, que entendemos como una práctica 
social íntimamente conectada con el tejido identita-
rio de una comunidad (Dobres, 2000; Roppa et al., 
2013). Para definir las diferentes tradiciones de ma-
nufactura se han analizado los gestos y las acciones 
relacionadas con las distintas fases del proceso de 
elaboración de los recipientes, especialmente aqué-
llos que pueden determinarse macroscópicamente, 
como la selección y elaboración de pastas y arcillas 
o las técnicas de manufactura utilizadas. El análi-
sis ha contemplado categorías tecnológicas amplias 
que han permitido establecer conexiones con tra-
diciones de manufactura asociadas a comunidades 
ibéricas, griegas occidentales, griegas orientales o 
púnicas. El uso de estas categorías, aunque supone 
una enorme simplificación debido a la diversidad 
tecnológica que cada una de ellas engloba, ha fa-
cilitado una primera comparación de los equipos 
cerámicos de las tres áreas. 
Metodológicamente, este análisis se basa en el 
número mínimo de individuos –en adelante nmi– 
registrado en cada unidad estratigráfica, un cómpu-
to realizado a partir de la propuesta desarrollada en 
Lattes y basada en la cuantificación de los fragmen-
tos diagnósticos, es decir, bordes, bases o asas (Py 
y Adroher, 1991). La naturaleza de los depósitos 
estudiados ha aconsejado también en nuestro caso 
tomar como único elemento diagnóstico indicador 
del nmi los bordes, generalmente el elemento de 
forma más frecuente. Las cuantificaciones presen-
tadas corresponden a los cómputos totales en nmi 
de los vasos cerámicos clasificados como ‘menaje 
doméstico cerámico’ de cada unidad estratigráfica, 
una categoría que, como hemos señalado anterior-
mente, excluye las ánforas. Este último grupo de 
contenedores se ha contemplado de forma separada 
(Fig. 5). 
En todos los contextos estudiados se han regis-
trado vasos de manufactura ibérica, vajillas elabo-
radas en talleres griegos del Mediterráneo oriental 
–principalmente áticos– y occidental, así como en 
ámbitos púnicos. En menor medida se documentan 
vasos asociados a otras tradiciones artesanales (Fig. 
6a). En todos los contextos, sin distinción, desta-
can cuantitativamente las producciones de tradi-
ción ibérica. Esta categoría está conformada por 
vasos a mano o a torno que responden a tradiciones 
artesanales conectadas con ámbitos locales o regio-
nales, que se caracterizan por su amplia diversidad 
tecnológica.
Si comparamos los distintos sectores analizados 
se aprecian algunas diferencias entre ellos. Destaca, 
en este sentido, la abundante presencia de cerámi-
cas ibéricas en las dos unidades del sector n-1-7000, 
donde estas producciones superan ligeramente la 
mitad de los vasos documentados (Fig. 6a). La pree - 
minencia en este sector de esta tradición de ma-
nufactura es incluso mayor si incorporamos en el 
análisis las ánforas de transporte. Así, el dominio de 
vasos asociados a esta tradición podría adecuarse a 








191 94 57 99 29 33 35 79 44 47
Total
(nmi) 479 222 314 255 57 49 85 229 111 164
Fig. 5.  Tabla con el número mínimo de individuos –nmi– de cerámicas de menaje doméstico y de ánforas de almacenamiento y 
transporte contempladas en la realización de este estudio.
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Fig. 6.  Comparativa de la distribución porcentual de vasos de uso doméstico –calculada a partir de nmi– según tradiciones de 
manufactura y funcionalidades en las distintas uuee analizadas. 
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la hipótesis que relacionaba esta zona con un posi-
ble asentamiento extramuros ocupado por grupos 
indígenas. Sin embargo, si comparamos los datos 
de n-1-7000 con los obtenidos en otras áreas, esta 
peculiaridad ‘ibérica’ se difumina relativamente al 
incorporar otras consideraciones más adelante ana-
lizadas. De hecho, en el sector n-1000, las cerámi-
cas de tradición de manufactura ibérica, aunque 
con porcentajes ligeramente inferiores, también son 
abundantes, algo usual en todos los contextos em-
poritanos de una cronología similar (Fig. 6a). 
Junto a las cerámicas ibéricas, en todos los con-
textos son abundantes los vasos con manufacturas 
asociadas a tradiciones griegas. Estas dos tradiciones 
de manufactura –griegas o ibéricas– representan en 
todos los contextos más del 80% del menaje cerá-
mico doméstico. Entre las cerámicas de tradición 
griega predominan las producidas en el Mediterrá-
neo oriental, casi todas ellas áticas. Se documenta, 
asimismo, un conjunto muy heterogéneo de vasos 
producidos en ámbitos occidentales griegos, en el 
que las producciones massaliotas son mayoritarias y 
en el que podrían incluirse algunos vasos produci-
dos en la misma Emporion (Fig. 6a). Los recipientes 
de uso doméstico asociados a otras tradiciones de 
manufactura presentan porcentajes claramente in-
feriores, destacando los vinculados a tradiciones de 
manufactura púnica, que están presentes en todas 
las unidades analizadas, con un peso significativo en 
el sector n-1-7000 y en las uuee mn-5024, n-1086 
y n-1095, donde representan en torno al 6% de los 
vasos de uso doméstico (Fig. 6a).
Los resultados obtenidos muestran que todos los 
grupos, independientemente de su situación espacial 
en la Neápolis, utilizaron menajes domésticos muy 
heterogéneos desde el punto de vista de sus tradicio-
nes de manufactura. Todos ellos, independientemen-
te de su origen, ascendencia o la colectividad con la 
que se identificaran, usaban cotidianamente objetos 
de múltiples procedencias y tradiciones artesanales, 
bien producidas localmente, bien adquiridas a través 
de redes de conexiones y de mercados. Sin embar-
go, entre los sectores analizados se aprecian algunas 
diferencias que podrían sugerir ciertas preferencias 
en el uso de vasos elaborados según determinadas 
tradiciones de manufactura. En este sentido, debe 
destacarse el predominio porcentual de las cerámi-
cas de tradición ibérica en el sector n-1-7000 y, muy 
especialmente, el volumen de cerámicas áticas que se 
registra en el sector mn-5000 que superan amplia-
mente los registrados en el resto de los contextos y 
sectores contemplados en este estudio. El análisis de 
estos materiales desde el punto de vista de las prác-
ticas sociales en las que se utilizaron nos permitirá 
matizar estas preferencias y nos dará algunas claves 
para interpretar las diferencias mencionadas.
5. Equipos cerámicos y sus prácticas de uso en 
contextos domésticos 
En este apartado se recogen los datos obtenidos 
desde el punto de vista del uso de los objetos ce-
rámicos en prácticas cotidianas relacionadas con el 
almacenamiento doméstico, la preparación y coci-
nado de alimentos y las prácticas de consumo. Los 
vasos relacionados con estas categorías funcionales 
componen el 90% de los menajes domésticos de las 
unidades analizadas. El 10% restante lo componen 
objetos vinculados con el cuidado personal y la ilu-
minación o con prácticas artesanales como el tejido 
(Fig. 6b). 
5.1. Almacenamiento doméstico
En los conjuntos analizados los recipientes para 
el almacenamiento doméstico tienen una presencia 
destacada. Estos equipos están compuestos por va-
sos de tamaño pequeño y medio, principalmente 
jarras, orzas y tinajas, junto a unos pocos contene-
dores de gran capacidad, como pithoi o vasos tipo 
dolia. A estos recipientes deben sumarse algunas án-
foras, unos contenedores frecuentes en los espacios 
domésticos emporitanos (Castanyer et al., 1999: 
223-225), donde parecen estar asociadas con el al-
macenamiento de agua y alimentos para consumo 
cotidiano, una pauta que se detecta en contextos 
domésticos griegos (Foxhall, 2007; Lawall, 2016: 
67-68) e ibéricos (Belarte y Camañes, 2016). A 
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pesar de esta evidencia, en este trabajo las ánforas 
son tratadas de forma separada ya que su elevado 
porcentaje en todos los depósitos analizados (Fig. 
6b) sugiere que no estamos solo ante desechos do-
mésticos, sino asimismo ante prácticas de consumo 
público y/o, sobre todo, actividades comerciales.
En todos los contextos se documentan en can-
tidades importantes equipos cerámicos de almace-
namiento doméstico, aunque con proporciones va-
riables (Fig. 6b). Su peso es especialmente notable 
en las uuee de las zonas meridionales, destacando 
la n-1-7033 –30,5% de los menajes domésticos–, la 
mn-5025 –24%– y la n-1-7019 –22,2%–. En el 
resto de unidades presentan porcentajes levemente 
inferiores, con valores que en la mayoría de casos se 
sitúan en torno al 10% (Fig. 6b). 
Desde el punto de vista de los vasos que com-
ponen estos equipos y de sus tradiciones de manu-
factura la homogeneidad entre los tres sectores es 
prácticamente total (Fig. 7). Todos los equipos de 
almacenamiento doméstico analizados están prefe-
rentemente compuestos por orzas, jarras y tinajas, 
con morfologías y tradiciones tecnológicas idénticas 
a las conocidas en contextos ibéricos coetáneos del 
ne peninsular y de algunas zonas del golfo de León. 
En los contextos emporitanos se registran conte-
nedores de tradición ibérica tanto a mano como a 
torno. Este grupo de recipientes presenta valores 
próximos al 90% en todos los contextos analizados, 
lo que sugiere prácticas y tradiciones de almacena-
miento y de conservación de alimentos fuertemente 
emparentadas con el mundo local. No se aprecia 
ninguna diferencia significativa entre los sectores 
analizados en este sentido (Fig. 7a).
Solo el 10% de los vasos de almacenamiento do-
méstico puede asociarse a otras tradiciones de ma-
nufactura, por lo que su presencia en las despensas 
de los grupos emporitanos resulta minoritaria y ex-
cepcional. Cuantitativamente destacan los recipien-
tes de tradiciones de manufactura griega asociada 
con ámbitos occidentales, especialmente aquellos 
procedentes de talleres massaliotas. Se registran 
también vasos de almacenamiento de tradición 
púnica, aunque en cantidades significativamente 
bajas (Fig. 7a). Los recipientes de almacenamiento 
de tradición griega presentan una distribución des-
igual en estos depósitos. Están ausentes en algunos 
contextos de la zona meridional –por ejemplo, mn-
5017/5018 y n-5024–, así como también septen-
trional –n-1086–. Por el contrario, están presentes 
en la zona septentrional –n-1033/1090–, pero es en 
los contextos meridionales donde son más nume-
rosos –n-1-7019; n-1-7033; mn-5016; mn-5023; 
mn-5025–. A nivel cuantitativo destaca la ue n-1-
7019, que registra el mayor número de contene-
dores domésticos de tradición griega de todos los 
depósitos analizados (Fig. 8). 
En relación a las ánforas de transporte observa-
mos pautas bastante similares a las que presentan los 
equipos de almacenamiento doméstico: una mayo-
ría abrumadora de ánforas de manufactura ibérica a 
las que se suman ánforas de otras tradiciones medi-
terráneas (Fig. 9a). Las ánforas de tradición ibérica 
muestran porcentajes variables situados entre el 84 
y el 49% del total de ánforas documentadas en cada 
unidad. Los porcentajes más elevados corresponden 
a contextos del sector n-1000, donde en las uuee 
n-1090/1033, n-1095 y n-1086 alcanzan porcen-
tajes del 84%, 75% y 72% respectivamente. En los 
depósitos meridionales las cifras son algo menores, 
con porcentajes inferiores al 70%. La única excep-
ción es el n-1-7019, donde representan el 81% de 
las ánforas (Fig. 9b). En todos los contextos analiza-
dos las ánforas de otras tradiciones de manufactura 
son minoritarias. Las ánforas griegas, producidas 
tanto en talleres egeos como del Mediterráneo occi- 
dental, constituyen entre el 15% y el 9% del total 
de ánforas de cada unidad. Solo tres contextos se 
apartan de este patrón: mn-5017/5018 (25%), mn-
5025 (25%) y n-1095 (23%). Las ánforas púnicas, 
elaboradas en alfares y territorios diversos, tienen 
una presencia algo inferior, representando entre el 
15 y 9% del total de ánforas, con la excepción de 
tres unidades que ofrecen valores cercanos al 5% 
–n-1095, n-1090/1033, n-1086– (Fig. 9b). 
En suma, los equipos de almacenamiento do-
méstico y las ánforas de transporte no indican dife-
rencias significativas entre las tres zonas estudiadas. 
No se aprecian patrones distintos a nivel de las tra-
diciones de manufactura de los recipientes o de los 
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Fig. 7.  Comparativa de la distribución porcentual de las distintas tradiciones de manufactura en los vasos de almacenamiento 
doméstico –calculada a partir del nmi– en las distintas uuee analizadas y distribución porcentual de producciones a mano 
y/o torneta y a torno en el conjunto de recipientes de tradición de manufactura ibérica. 
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vasos que componen estas categorías. En todos los 
ámbitos analizados estos equipos conforman con-
juntos relativamente similares, caracterizados por el 
predominio absoluto de contenedores de tradición 
ibérica, elaborados bien a torno, bien a mano. Se 
perciben pequeñas diferencias en la composición 
de algunos contextos (Fig. 7b), principalmente en 
n-1-7019, donde casi el 50% de los vasos de al-
macenamiento doméstico de tradición ibérica son 
orzas elaboradas a mano. Estos vasos generalmen-
te presentan porcentajes inferiores en los restantes 
depósitos. Solo en otras dos uuee –la mn-5023 y 
la n-1095– los vasos de almacenamiento presentan 
porcentajes similares, pero en ambos casos el nmi 
es excesivamente bajo para considerar significativo 
ese valor. 
Esta singularidad podría indicar que los grupos 
que generaron el depósito n-1-7019 tenían prefe-
rencias distintas respecto a sus equipos y prácticas 
de almacenamiento, pero es una diferencia que no 
se puede generalizar a todo el sector meridional. 
De hecho, en la ue n-1-7033, situada en el espacio 
Fig. 8. Diversidad de tradiciones de manufactura y de tipologías de vasos de almacenamiento.
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Fig. 9.  Comparación de la distribución porcentual de vasos de uso doméstico y de ánforas de almacenamiento y transporte 
–calculada a partir del nmi– según funcionalidades y procedencias de las ánforas de transporte. 
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adyacente, las orzas a mano tienen una baja presen-
cia, inferior a la que se registra en algunos contextos 
septentrionales de la Neápolis (Fig. 7b). La misma 
pauta se observa en otros contextos meridionales 
como mn-5016, mn-5017/5018 o mn-5024. Esto 
implicaría que estas preferencias diferenciales no 
se proyectan espacialmente en la Neápolis, crean-
do áreas netamente segregadas. Por el contrario, la 
distribución espacial de estas peculiaridades sugiere 
que el uso de los diversos tipos de contenedores do-
mésticos y las personas con las que estuvieron re-
lacionados estarían entremezclados en los distintos 
sectores del asentamiento.
Junto a los datos relativos a prácticas de almace-
namiento y conservación de alimentos, estos equi-
pos cerámicos aportan también información relativa 
a los entornos alimentarios de los grupos emporita-
nos. La caracterización de las materias primas con 
las que fueron elaborados4 y la definición de sus ges-
tos tecnológicos y tradiciones de manufactura per-
miten dibujar zonas de abastecimiento –o al menos 
de envasado– de algunos de los productos alimenti-
cios consumidos en Emporion. En este sentido, estos 
menajes domésticos se definen mayoritariamente 
por presentar composiciones mineralógicas compa-
tibles con el entorno inmediato, sugiriendo que en 
las prácticas de consumo de los emporitai tenían una 
importante relevancia los alimentos obtenidos en 
el entorno más próximo, unos alimentos, por otro 
lado, envasados y conservados siguiendo preferen-
cias, gustos y tradiciones ibéricas locales. Junto a 
estos alimentos, las despensas emporitanas también 
incorporaron un número importante de productos 
producidos y/o envasados en otros ámbitos ibéri-
cos, como indica la relativa diversidad de cuerpos 
cerámicos que exhiben algunos de los contenedores 
domésticos y ánforas de tradición ibérica. 
Asimismo, prácticamente todas las alacenas em-
poritanas de las áreas estudiadas disponían de ali-
mentos llegados de otros ámbitos mediterráneos, 
aunque estos eran claramente minoritarios. El bajo 
número de ánforas y contenedores domésticos no 
ibéricos indica que los productos mediterráneos que 
4 El estudio petrológico de estos recipientes ha sido 
realizado por M. A. Cau.
contenían eran singulares en los entornos alimen-
tarios emporitanos. Esta excepcionalidad indicaría 
que estos productos eran consumidos preferente-
mente en prácticas sociales singulares, relacionadas 
con la construcción de la distinción social o con 
actividades colectivas vinculadas con la celebración 
del grupo familiar o la comunidad. No obstante, su 
presencia constante en los diversos contextos tam-
bién sugiere que estos alimentos, aunque minorita-
rios y excepcionales, pudieron haber sido asimismo 
alimentos cotidianos que se incorporaban –bien 
como ingredientes ocasionales, bien en pequeñas 
cantidades– en preparaciones culinarias de consu-
mo diario. Estos ingredientes obtenidos a través de 
extensas redes de conexiones habrían transformado 
sabores y alimentos locales, ‘mediterraneizando’ las 
prácticas de consumo cotidiano de los grupos do-
mésticos que habitaban en distintos sectores de la 
Neápolis, sin que se perciban distinciones entre los 
espacios analizados en el asentamiento a la hora de 
incorporar estas prácticas.
5.2. Recipientes y enseres de cocina
Los equipos cerámicos de cocina emporitanos 
están integrados por tres tipos de vasos o enseres: 
a) recipientes de cocción, tales como ollas, chytrai, 
lopades y caccabai; b) vasos para la preparación de 
alimentos, como morteros, lebrillos y vasos de mez-
clar, y c) aparatos e instalaciones de cocción, prin-
cipalmente soportes, hornos y hornillos. Los vasos 
y enseres que componen estos equipos son enor-
memente heterogéneos desde el punto de vista de 
sus tradiciones de manufactura. Cuantitativamente 
destacan las cerámicas de cocina de tradición ibé-
rica, aunque se registra, asimismo, un importante 
número de vasos y enseres pertenecientes a otras 
tradiciones tecnológicas, principalmente griegas, 
pero también púnicas y de otros ámbitos medite-
rráneos (Fig. 10). 
El peso de las diferentes tradiciones tecnológi-
cas en la composición de los equipos de cocina es 
enormemente variable. Las cerámicas de cocina de 
tradición ibérica presentan porcentajes que oscilan 
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Fig. 10.  Comparación de la distribución porcentual de las distintas tradiciones de manufactura en los equipos de cocina 
–calculada a partir de nmi– en las distintas uuee analizadas y de los distintos útiles que los conforman.
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entre el 22,3% y el 69% del total del material ce-
rámico de uso culinario. Contextos con altos por-
centajes se sitúan tanto en el sector meridional –por 
ejemplo, n-1-7019, donde el 69% de los vasos de 
uso culinario son de tradición ibérica– como en el 
área septentrional –la ue n-1095, donde represen-
tan el 62,5%–. Las unidades donde los vasos culina-
rios ibéricos registran porcentajes inferiores al 40% 
se localizan preferentemente en el área meridional 
de la Neápolis: es el caso de n-1-7033 –36%–, mn-
5016 –37,8%– y mn-5025 –22,3%– (Fig. 6b). En 
este sentido, se repiten los mismos patrones espacia-
les vistos en los menajes de almacenamiento, rom-
piendo de nuevo imágenes duales de segregación 
espacial.
Si analizamos la cerámica de uso culinario dife-
renciando los tres grupos funcionales enunciados al 
inicio del apartado –recipientes de cocción, vasos de 
preparación y aparatos de cocción– obtenemos imá-
genes más precisas sobre las prácticas culinarias y su 
distribución en el paisaje emporitano. Los recipien-
tes de cocción dibujan una relativa uniformidad en-
tre los diferentes contextos. En todos ellos el grueso 
corresponde a las ollas de tradición ibérica (Fig. 10). 
En este grupo dominan los vasos con perfiles en s 
y fondos planos, que presentan en ocasiones deco-
raciones incisas o aplicadas en el exterior. A nivel 
tecnológico y morfológico son muy similares a las 
ollas de cocina predominantes en contextos locales 
y regionales próximos (Casas y Soler, 2016; Buxó 
et al., 2010: 92, 94) (Fig. 11a). Estos recipientes 
presentan mayoritariamente cuerpos cerámicos y 
composiciones mineralógicas compatibles con el 
entorno geográfico más próximo. Desde un punto 
de vista tecnológico también debe señalarse que la 
mayoría de ellas están elaboradas a mano, registrán-
dose también algunos ejemplares realizados a torno 
y mediante tecnologías que combinan en un mismo 
vaso diversas técnicas –mano, torno o torno lento–. 
A pesar de esta variabilidad tecnológica, todos estos 
vasos presentan características morfológicas y fun-
cionales relativamente similares. 
Desde el punto de vista de la práctica culinaria, 
la morfología de estos recipientes se ha relacionado 
con la preparación de alimentos en medios líquidos, 
principalmente mediante el hervido (Bats, 1988: 
65-67). El peso cuantitativo que tienen las ollas 
en todos los contextos analizados parece apuntar a 
que este tipo de preparaciones, similares a nuestros 
potajes, sopas y gachas, sería la base de la alimenta-
ción cotidiana de estos grupos domésticos. Este es 
un tipo de cocina muy extendido en medios íberos, 
donde algunos estudios indican que las preparacio-
nes hervidas elaboradas principalmente a partir de 
cereales eran la base de la dieta cotidiana (Buxó et 
al., 2010: 93; Santacana y Durán, 2011). Esta pre-
paración es una sencilla base culinaria, compartida 
por multitud de comunidades mediterráneas du-
rante la Edad de Hierro, que solía consumirse sola 
o bien sazonada o acompañada con otros ingredien-
tes. Estos aliños y acompañamientos eran centrales 
en la diversificación de gustos y de prácticas alimen-
tarias en y entre estas comunidades.
Las preparaciones de cereales hervidos eran tam-
bién la base culinaria de las comunidades griegas, 
tanto de ámbitos egeos como occidentales (Bats, 
1988; Garnsey, 1999; Wilkins y Hill, 2006; Diet-
ler, 2010). Gracias a su riqueza literaria e iconográ-
fica conocemos algunas de sus tradiciones culinarias 
y de sus modos de cocción y de preparación de ali-
mentos. El principal recipiente de sus cocinas era 
la chytra, utilizada habitualmente para elaborar pre-
paraciones hervidas de cereal, así como purés de le-
gumbres o sopas de verduras (Sparkes, 1962; Spar-
kes y Talcott, 1970; Bats, 1988; Rotroff y Oakley, 
1992). Este recipiente, documentando en otros 
ámbitos excavados de la Neápolis, no se registra en 
los contextos aquí analizados, lo que sugiere que los 
grupos domésticos que formaron estos depósitos 
utilizaron para sus preparaciones hervidas ollas de 
tradición local. 
Esta preferencia por el uso de la olla frente a la 
chytra podría interpretarse como una mera substitu-
ción funcional, dado que ambas fueron usadas para 
la cocción en medios líquidos y permiten la prepa-
ración de recetas básicas muy similares. Frente a este 
argumento debe señalarse que ollas y chytrai presen-
tan diferencias morfológicas relevantes que afectan 
a sus sistemas de suspensión y prensión y, especial-
mente, al modo de apoyo de estos recipientes. La 
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forma curva y redondeada de las chytrai exige el uso 
de soportes –principalmente hornillos, braseros o 
trébedes– tanto durante la cocción, como también 
en el momento de servir la comida. En cambio, la 
base plana de las ollas permitiría cocciones sobre 
superficies horizontales acercando simplemente el 
recipiente a las brasas –para cocciones lentas– o 
situándolo entre ellas –para cocciones rápidas–. 
Asimismo, la forma de su base permitiría colocar-
la directamente sobre una mesa o superficie plana 
para servir o consumir el alimento, sin requerir el 
uso de elementos de apoyo adicionales (Bats, 1988: 
65). Estas características morfológicas que separan a 
chytrai y ollas no son irrelevantes ya que se vinculan 
a instalaciones de cocción diferentes, modos y ges-
tos culinarios específicos y formas de presentación 
Fig. 11. Diversidad de tradiciones de manufactura y de tipologías de ollas de cocina (a); de cazuelas (b); y de morteros (c).
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de la comida distintas. Ello sugiere que no estamos 
ante dos objetos funcionalmente intercambiables, 
sino ante dos tipos de recipientes que responden a 
prácticas conectadas con tradiciones culinarias y de 
consumo distintas.
En los contextos analizados hemos documenta-
do recipientes de fondo curvo, pero con morfolo-
gías distintas a las chytrai y adaptados a otras re-
cetas y usos culinarios. Se trata mayoritariamente 
de cazuelas o lopades, unos recipientes de cuerpos 
bajos y fondos cóncavos, con asas horizontales y un 
pequeño resalte interior que permite el encaje de 
una tapadera (Fig. 11b). La cazuela o lopas es un 
recipiente de cocción que irrumpe en las baterías 
de cocina griegas, pero también púnicas, a partir 
del s. vi a. C. y se populariza durante el s. v a. C. 
(Sparkes, 1962; Giardino, 2013; Quercia, 2015). 
Su forma se relaciona con cocciones estofadas, rea-
lizadas a fuego lento, que aprovechan los jugos y el 
vapor generado por los alimentos en una atmósfera 
cerrada. En textos griegos se relacionan primordial-
mente con la cocción de pescados y, solo en menor 
medida, de otros alimentos como carnes o verdu-
ras (Sparkes, 1962; Sparkes y Talcott, 1970; Bats, 
1988). Indican asimismo que estas cazuelas no se 
usaban habitualmente en la elaboración de comidas 
cotidianas, sino de recetas singulares, excepcionales 
o festivas (Mylona, 2008: 91).
En la Neápolis estos recipientes de cocina están 
presentes en la mayoría de los contextos analizados, 
aunque por lo general su presencia es minoritaria con 
respecto a las ollas. La única excepción son las uuee 
mn-5024 y mn-5025, pero en ellas se registran muy 
pocos recipientes de cocción. En el resto de contex-
tos su representación porcentual varía entre el 0% y 
el 36% (Fig. 10). Desde el punto de vista de su distri-
bución, cabe señalar la concentración en algunas uni-
dades meridionales –n-1-7033, donde representa el 
36% de los recipientes de cocción; mn-5016 con un 
29%; mn-5017/5018 con un 23%, o mn-5023 con 
un 25%–, mientras que en las septentrionales alcan-
za porcentajes menores y variables –0% en n-1086, 
15,3% en n-1095 y 17,6% en n-1090/1033–. Des-
de el punto de vista de sus tradiciones de manufactu-
ra, todas las cazuelas registradas proceden de redes de 
intercambio y conexiones con diversos ámbitos me-
diterráneos, principalmente griegos, pero también 
púnicos, no registrándose cazuelas de tradición ibé-
rica. De hecho, en asentamientos ibéricos próximos 
estos recipientes culinarios parecen haber tenido una 
acogida tardía, incorporándose a partir del s. iv a. C., 
en contextos socialmente restringidos y en prácticas 
asociadas a celebraciones excepcionales o singulares 
(Sanmartí, 2015). 
Este uso social excluyente, ligado a las élites, no 
se aprecia en Emporion, donde la permeabilidad so-
cial de estas innovaciones culinarias mediterráneas 
parece haber sido alta. La distribución espacial de 
estos recipientes que permitían elaborar nuevas re-
cetas sugiere, por el contrario, que las cazuelas eran 
objetos accesibles a gran parte de los grupos domés-
ticos residentes en este enclave. Emporion sigue así 
pautas similares a otras comunidades urbanas me-
diterráneas donde estos guisos ‘distinguidos’ y sus 
ingredientes están conectados no solo con las élites, 
sino también con las clases medias. Lo mismo cabe 
señalar de otros enseres cerámicos asociados con es-
tas tradiciones culinarias, como los hornillos y los 
elementos cerámicos de suspensión o trébedes, que 
facilitan el manejo de baterías de cocinas de cuerpos 
redondeados (Fig. 10b). A ellos también debemos 
añadir los hornos móviles, otra innovación culi-
naria mediterránea que en Emporion convivía con 
hornos fijos, como el documentado en el contexto 
n-1-7033. Estos enseres aparecen de nuevo regis-
trados en ámbitos septentrionales y meridionales de 
la Neápolis, destacando entre ellos la ue n-1-7019, 
donde se han localizado numerosos fragmentos de 
hornos móviles.
Las baterías y enseres de cocina de los grupos 
emporitanos nos permiten apreciar la existencia de 
una cierta complejidad culinaria en el asentamien-
to en el periodo c. 425-375 a. C. Las cerámicas de 
cocina sugieren que gran parte de los grupos empo-
ritanos combinaban, por un lado, modos de pre-
paración tradicionales conectados con los grupos 
locales y, por otro, innovaciones culinarias que es-
taban adquiriendo importancia en ciertos contextos 
urbanos mediterráneos desde finales del s. vi a. C. 
y, especialmente, durante el s. v a. C. Estas baterías 
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mixtas parecen haber sido transversales en la Neápo-
lis, tanto desde un punto de vista social como espa-
cial. Se aprecian, sin embargo, ciertas peculiaridades 
en las composiciones y combinaciones de las dife-
rentes baterías analizadas que podrían traducirse no 
solo en gustos y preferencias distintas, sino también 
ciertas diferencias entre grupos en el modo en el 
que prácticas culinarias y formas de consumo par-
ticiparon en procesos de identificación colectiva y 
distinción social. En este sentido destacan contextos 
como el n-1-7019 o el n-1086, con una marcada 
preferencia por la cocina de tradición local y una 
incorporación más limitada y selectiva de prácticas 
culinarias mediterráneas.
Otro de los recipientes de cocina social y espa-
cialmente transversales en la Neápolis son los mor-
teros, que tienen una presencia cuantitativamente 
importante en todos los sectores y contextos estu-
diados. Estos vasos abiertos, de cuerpos bajos y pa-
redes gruesas, representan una innovación culinaria 
que se incorporó con enorme éxito en las tradicio-
nes y equipos de cocina de numerosas comunidades 
mediterráneas a lo largo del i milenio a. C. Son un 
instrumento habitual no solo en las cocinas griegas, 
sino que también forman parte de la parafernalia 
utilizada en prácticas de consumo y cocina del mun-
do ibérico desde momentos tempranos (Gómez, 
2000). Por ello en este periodo estos instrumentos 
no pueden atribuirse a formas de cocinar asociadas 
a tradiciones culinarias definidas y diferenciadas. 
Los morteros aparecen mencionados en textos 
literarios griegos y son representados en múltiples 
iconografías. A partir de ellos sabemos que se uti-
lizaban para mezclar, triturar y moler distintos ali-
mentos y condimentos. Eran un instrumento esen-
cial en la cocina cotidiana, donde se emplearon para 
preparar purés de cereales y legumbres, así como 
también sencillos aliños. Su reconocimiento social, 
sin embargo, procede del rol que desempeñaron en 
el nacimiento de gastronomías complejas y elabora-
das en diversos ámbitos mediterráneos. Los morte-
ros permitieron introducir nuevas recetas y formas 
de cocinar que integraban salsas y condimentos, en 
ocasiones elaboradas con ingredientes considerados 
como ‘pequeños lujos’. Estos enseres permitían, 
así, elaborar tanto acompañamientos humildes y 
cotidianos, como platos sofisticados que eran ser-
vidos en celebraciones sociales singulares y banque-
tes (Sparkes y Talcott, 1970; Villing y Pemberton, 
2010). Estamos de nuevo ante enseres culinarios 
que tuvieron cierta relevancia en prácticas de con-
sumo conectadas con la construcción de la distin-
ción social. Esta idea se ve reforzada por el hecho de 
que la inmensa mayoría de los morteros registrados 
en la Neápolis no fueron elaborados localmente, 
sino que fueron adquiridos en redes y mercados 
(Fig. 11c). Proceden de distintos talleres medite-
rráneos, principalmente massaliotas, magnogriegos, 
ibéricos, púnicos y etruscos. En los conjuntos cerá-
micos estudiados se detecta habitualmente la mez-
cla de morteros originarios de áreas, tradiciones y 
talleres distintos. 
Los morteros son ilustrativos de un conjunto de 
prácticas culinarias que tuvieron una gran acepta-
ción en Emporion. A través de ellos se introdujeron 
modos de preparación de alimentos que permitie-
ron diversificar platos, sabores y texturas, tanto de 
aquellas recetas preparadas siguiendo pautas de co-
cinas mediterráneas –en cazuelas y hornos– como 
de las preparadas según cocciones y tradiciones ibé-
ricas. De hecho, en conjuntos como el n-1-7019 y 
el n-1086, donde algunos instrumentos culinarios 
mediterráneos como las cazuelas no parecen tener 
una alta aceptación, el mortero tiene una presencia 
cuantitativamente importante (Fig. 10b).
Estos instrumentos culinarios parecen aludir, 
así, a un patrón similar al observado en relación con 
las cazuelas: la incorporación de recetas, modos de 
preparación de alimentos y técnicas culinarias que 
implican el uso de recipientes ‘mediterráneos’ para 
la elaboración de platos socialmente prestigiosos, 
que serían principalmente consumidos durante 
determinadas festividades o celebraciones, tanto 
públicas como privadas. Asimismo, ilustran como 
el empleo de estos enseres culinarios, lejos de estar 
vinculado con expresiones de etnicidad, parece co-
nectado con estrategias dirigidas a la construcción 
de la distinción. Esta es una práctica que, como 
veremos a continuación, también se observa en la 
vajilla de mesa.
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5.3. Vajillas de mesa y prácticas de consumo
Como en otros contextos domésticos griegos 
coetáneos (Foxhall, 2007; Lynch, 2011), la vajilla 
de mesa representa la categoría funcional más nu-
merosa en los sectores analizados en Emporion. Esta 
categoría, formada por vasos destinados al consu-
mo, a la presentación y al servicio de alimentos, es 
absolutamente mayoritaria en todas las unidades 
analizadas, presentando porcentajes que oscilan en-
tre el 50% y el 70% del total de cerámicas de uso 
doméstico (Fig. 6b). 
Desde el punto de vista de sus tradiciones de 
manufactura, la vajilla de mesa se caracteriza por 
la abundante presencia de producciones áticas. En 
los equipos de consumo de todas las unidades, los 
vasos áticos registran valores cercanos o superiores 
al 40%, con la única excepción de la ue n-1-7019 
donde representan el 26%. (Fig. 12a). Esta copiosa 
presencia sugiere que, a diferencia de los ámbitos 
indígenas coetáneos donde estas vajillas se conec-
tan aparentemente con grupos domésticos de élite 
(Dietler, 2010; Picazo, 2015), en el caso de Empo-
rion el acceso social a estos objetos era mucho más 
amplio. Por otro lado, tampoco se aprecian en el 
análisis diferencias notables que permitan visibilizar 
espacios social o étnicamente segregados en base a 
los objetos cerámicos empleados en prácticas de ser-
vicio y consumo de alimentos.
En las uuee analizadas la vajilla ática la compo-
nen vasos de figuras rojas (Miró, 2006) y, especial-
mente, de barniz negro (Sánchez y Pérez Aguayo, 
2017). Estas últimas representan más del 70% de 
toda la cerámica ática de mesa, un patrón similar 
al que se detecta en ese periodo en todo el Medi-
terráneo, tanto en ámbitos griegos (Lynch 2011), 
como púnicos (Tronchetti, 2003) o locales (Do-
mínguez-Monedero y Sánchez, 2001). A estos vasos 
se añaden otros de tradición de manufactura ibérica 
y griega de occidente y, de forma minoritaria, vasos 
producidos en talleres púnicos (Fig. 12a).
Desde el punto de vista de sus tradiciones de 
manufactura y diversidad tecnológica, la vajilla 
de mesa no presenta valores homogéneos en los 
contextos analizados. Se aprecian diferencias en la 
composición de estos conjuntos, singularizándose 
especialmente los depósitos arqueológicos del sec-
tor mn-5000. En estas uuee, y muy especialmente 
en aquellas asociadas al corte y el relleno de la trin-
chera de la muralla (mn-5016 y mn-5017/5018), 
se aprecia una sobrerrepresentación de la vajilla de 
mesa y, al mismo tiempo, una absoluta preeminen-
cia de las cerámicas áticas. A estos vasos se añaden 
algunas cerámicas de tradición griega occidental y, 
en menor medida, producciones ibéricas, mientras 
que aquellas de tradición púnica están prácticamen-
te ausentes, documentándose un único vaso en mn-
5024 (Fig. 12a). 
En los sectores n-1-7000 y n-1000 se detectan 
pautas claramente distintas. En ellas las distintas 
tradiciones de manufactura se registran de un modo 
más equilibrado y los elementos de vajilla de tra-
dición púnica, aunque minoritarios, son constantes 
(Fig. 12a). La singularidad del sector mn-5000 no 
cabe relacionarla con diferencias sociales o étni-
cas de los grupos domésticos que generaron estos 
depósitos, sino que parece responder a un tipo de 
prácticas de comensalidad diferentes que generaron 
desechos de carácter distinto. Esta idea se refuerza si 
tenemos presente el importante volumen de cazue-
las y morteros presentes en estas uuee, unos enseres 
culinarios que, como hemos visto, tienen gran pro-
tagonismo en comidas excepcionales o celebracio-
nes festivas. A ello podemos sumar la evidencia de 
las ánforas y la singularidad que presenta este sector 
en relación al volumen de contenedores proceden-
tes de distintos ámbitos griegos y púnicos, supe-
rior al resto de los sectores. Todas estas evidencias 
apuntan a que estamos ante depósitos generados 
por prácticas de consumo en las que se utilizaban 
preferentemente vajillas áticas; se elaboraban platos 
siguiendo métodos culinarios y recetarios de gusto 
mediterráneo, y en los que se consumían productos 
procedentes de áreas lejanas, considerados quizá pe-
queños lujos, y apreciados socialmente por su exo-
tismo o su mayor calidad. 
Si analizamos las vajillas de mesa desde el punto 
de vista de los vasos que las componen y su uso en 
prácticas de consumo y servicio, las diferencias en-
tre el mn-5000 y el resto de sectores se diluyen. En 
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Fig. 12.  Comparación de la distribución porcentual de las distintas tradiciones de manufactura en vajilla de mesa –nmi–, 
tradiciones de los vasos de consumo y de servicio en las distintas uuee analizadas. 
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todos los depósitos predominan los vasos relaciona-
dos con el consumo de alimentos y bebidas. En ellos 
los vasos de consumo presentan porcentajes que 
superan el 70% de la vajilla de mesa, con la única 
excepción de n-1-7019 y n-1095, donde estos reci-
pientes tienen valores cercanos al 60%. Además, en 
todas las unidades analizadas los vasos áticos están 
sobrerrepresentados en estos equipos de consumo. 
Este patrón se detecta tanto en los vasos destinados a 
la ingesta de bebidas –copas, escifos y copas-escifos– 
como en los usados para el consumo de alimentos 
semilíquidos, salsas o patés –cuencos de distintas 
dimensiones–, mientras que en los recipientes ce-
rámicos asociados al consumo de alimentos sólidos 
los vasos áticos están casi ausentes, registrándose un 
único plato de barniz negro en mn-5016, mn-5023 
y n-1033/1090 respectivamente. 
Este repertorio de vajillas áticas se repite en to-
dos los sectores analizados, mayoritariamente en 
forma de producciones de barniz negro, a las que 
también se suman un volumen considerable de va-
sos de bebida de figuras rojas y, de manera residual, 
de figuras negras –3 nmi en la ue n-1086–. La do-
cumentación en todas las unidades de la misma pa-
rafernalia material sugiere la ausencia de diferencias 
significativas entre sectores respecto al uso de estas 
cerámicas en las prácticas de consumo. Este uso no 
parece estar pautado ni por la localización específica 
de los distintos depósitos en la Neápolis, ni parece 
asociarse tampoco a posibles ascendencias o identi-
ficaciones sociales y/o culturales diferenciales de los 
grupos que vertieron estos desechos. De hecho, este 
amplio uso de la cerámica ática en prácticas de con-
sumo reproduce un patrón idéntico al que se regis-
tra en ese periodo en buena parte del Mediterráneo, 
tanto en ámbitos griegos (Sparkes y Talcott, 1970; 
Foxhall, 2007; Lynch, 2011) como también locales 
(Domínguez-Monedero y Sánchez, 2001) y púni-
cos (Tronchetti, 2003), y que parece relacionarse 
principalmente con estrategias sociales y de poder 
desarrolladas en prácticas de comensalidad de tipo 
festivo, más que con la materialización de una iden-
tificación de tipo étnico por parte de sus usuarios. 
Este uso generalizado de cerámicas áticas en prác-
ticas de consumo, especialmente de bebida, en el 
marco de distintas celebraciones públicas y privadas 
por gente de distintos orígenes se ilustra perfecta-
mente en la misma Emporion, donde en contextos 
contemporáneos a los aquí analizados han sido ha-
lladas algunas copas áticas inscritas con antropóni-
mos griegos e ibéricos, estos en un número menor, 
y cuyas fórmulas parecen aludir al propietario o 
principal usuario de estos vasos (Sanmartí-Grego et 
al., 1994; De Hoz, 2014). 
Junto a estas producciones áticas, en los equi-
pos de consumo se registran también copas, cuen-
cos y platos producidos tanto en talleres griegos 
del Mediterráneo occidental –entre ellos, algunos 
probablemente elaborados en la propia Empo-
rion– como de tradición de manufactura ibérica. 
A ellos se suman de manera excepcional vasos ela-
borados en talleres púnicos, solo documentados en 
n-1-7019, mn-5024 y n-1033/90 (Fig. 12b). Esta 
heterogeneidad de las vajillas de consumo se dibuja 
perfectamente en los depósitos n-1086 y n-1-7019. 
En la primera de ellas, junto a copas y cuencos áti-
cos, se documentan recipientes de tradición griega 
occidental, púnica e ibérica, mientras que el con-
junto de vasos de consumo de n-1-7019 está com-
puesto por vasos áticos y otros de manufactura 
ibérica, griega occidental y púnica (Fig. 13). 
La heterogeneidad de tradiciones de manufactu-
ra en los equipos de consumo es común a todos los 
ámbitos, pero se manifiesta de manera más clara en 
n-1000 y n-7000 (Fig. 12b). En algunos de estos 
contextos –n-1095 y especialmente n-1-7019– se 
registran, además, pequeños conjuntos de bebida de 
posible uso excepcional integrados por vasos mode-
lados a mano de delicada elaboración que, dada su 
calidad, pudieron participar junto a vajillas áticas en 
algunos festejos (Fig. 13). 
La clara preeminencia de las cerámicas áticas en 
los equipos de consumo analizados contrasta con la 
imagen ofrecida por los vasos destinados al servicio 
de bebida –jarras, jarritas y vasos cerrados– y a la 
presentación de alimentos –fuentes, vasos abiertos, 
ánforas de mesa y cráteras–. En estas categorías fun-
cionales las producciones áticas son absolutamente 
minoritarias y, en los pocos casos en los que se do-
cumentan, responden principalmente a cráteras de 
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figuras rojas, es decir, a vasos destinados a la presen-
tación de la bebida en el marco de prácticas de co-
mensalidad festivas. Este tipo de recipientes se do-
cumentan en los tres sectores – n-1-7019 (3 nmi), 
mn-5016 (4 nmi) y n-1033/1090 (1 nmi)–, lo que 
evidencia, de nuevo, la ausencia de diferencias entre 
espacios o sectores en el uso de recipientes singula-
res en prácticas de bebida (Fig. 12c). 
Fig. 13. Diversidad de tradiciones de manufactura y de tipologías de vasos de consumo (a) y de servicio (b).
Esta ausencia de diferencias se percibe también 
en relación a las tradiciones de manufactura. Los 
equipos de servicio están mayormente compues-
tos por jarras y jarritas de manufactura griega oc-
cidental, acompañadas de recipientes de tradición 
ibérica, la mayoría elaborados a torno y reprodu-
ciendo morfologías de tipo griego. A estos vasos se 
suman excepcionalmente algunas cerámicas áticas 
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y algunas jarras de producción púnica (Fig. 12c). 
Esta pauta en la composición de los equipos de ser-
vicio de bebida y presentación de los alimentos se 
reproduce en todos los sectores estudiados, incluso 
en el sector mn-5000, que presenta un mayor volu-
men de cerámicas de servicio (Fig. 13).
La vajilla de mesa pone de manifiesto que los 
grupos domésticos que formaron estos depósitos 
usaron en sus prácticas de consumo una amplia di-
versidad de producciones. El componente principal 
de sus equipos de consumo eran vasos de origen áti-
cos –especialmente para a la ingesta de bebidas–, 
mientras que para el servicio y la presentación de 
los alimentos prefirieron usar recipientes de ámbitos 
griegos occidentales e ibéricos y, en menor medida, 
púnicos. El uso de estos equipos heterogéneos des-
carta patrones espaciales de tipo dual, a la vez que 
alude a una realidad imbricada típica de los empo-
rios y de las zonas de contacto, donde existe una 
gran facilidad para acceder y consumir culturas ma-
teriales de múltiples procedencias que serían rein-
terpretadas por quienes las utilizaron en el marco de 
sus acciones cotidianas y festivas. 
Asimismo, la preeminencia de las cerámicas áti-
cas en equipos de bebida de carácter festivo refleja 
que los grupos residentes en Emporion –indepen-
dientemente de su origen o identidad– los integra-
ron en prácticas asociadas a estrategias de poder y la 
construcción de una distinción social, de un modo 
similar a otros ámbitos mediterráneos. No obstante, 
algunos de los habitantes de la Neápolis sumaron a 
estas mismas prácticas delicadas copas realizadas 
a mano.
6. Conclusiones
El análisis de diversos conjuntos cerámicos vin-
culados con prácticas de almacenamiento domésti-
co, preparación y cocción de alimentos y consumo 
alimentario en la Neápolis de Emporion desvela un 
mundo material profundamente heterogéneo. Ob-
jetos de gustos, estéticas, propiedades, significados 
sociales, capacidades prácticas y funcionales co-
nectados con tradiciones culturales diversas, que se 
asocian principalmente con comunidades griegas e 
ibéricas de ámbitos regionales próximos, conforma-
ban el paisaje cotidiano de los grupos domésticos 
que residían en este emporio entre finales del s. v 
y los inicios del s. iv a. C. El análisis pone de ma-
nifiesto que esta heterogeneidad no se limitaba a la 
cultura material, sino que se reprodujo también en 
las prácticas sociales en las que participaban estos 
objetos, en los modos en los que gestual, espacial y 
materialmente se llevaban a cabo estas actividades. 
La convivencia de diversos ‘modos de hacer’ en es-
tos espacios, conectados con habitus o tradiciones 
vinculadas a comunidades distintas, es indicativa de 
la diversidad cultural de este enclave y de la presen-
cia de una comunidad mixta integrada por gente de 
orígenes y ascendencias múltiples y diversas. 
Desde el punto de vista de la distribución y va-
riabilidad espacial de esta diversidad de tradiciones, 
prácticas y materialidades cabe decir que los resul-
tados obtenidos en el estudio se alejan de visiones 
duales. El análisis muestra equipos domésticos re-
lativamente homogéneos en todos los sectores, de-
finidos por un peso significativo de los almacenajes 
ibéricos, por la presencia de cocinas en las que con-
vergen tradiciones mediterráneas mixtas y donde 
los modos de cocción conectados con tradiciones 
culinarias ibéricas parecen haber conformado la 
base de las dietas básicas y cotidianas, y, por últi-
mo, por vajillas y equipos de bebida enormemente 
diversos, en los que predominan los vasos griegos 
–principalmente vajilla ática de bebida–, pero en 
los que también están presentes vajillas conectadas 
con tradiciones locales y algunos vasos púnicos. Los 
resultados obtenidos inciden en la transversalidad 
e imbricación en el paisaje emporitano, tanto de 
materialidades como de ‘modos de hacer las cosas’ 
conectados con tradiciones distintas. El estudio no 
revela una segregación en el espacio emporitano de 
estas prácticas y modos de hacer y de las culturas 
materiales originalmente conectadas con ellas, sino 
que, por el contrario, muestra una transmisión flui-
da de materialidades y conocimientos prácticos en-
tre los grupos domésticos residentes en Emporion 
y de ciertas apropiaciones y resignificaciones de las 
diversas culturas materiales.
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En el estudio se aprecia que algunos conjun-
tos presentan ciertas peculiaridades, definidas por 
combinaciones específicas de objetos cerámicos. 
Destaca, en este sentido, el depósito n-1-7019 
caracterizado por: a) un predominio de vasos de 
almacenamiento a torno ibérico, pero en el que, 
a diferencia de otros contextos, se aprecia un nú-
mero significativo de orzas a mano; b) la presencia 
de equipos de cocina con un peso casi absoluto de 
prácticas culinarias que entroncan con tradiciones 
ibéricas y en los que los modos de cocción asociados 
al uso de cazuelas mediterráneas es muy limitado; y 
c) por la presencia de un equipo de bebida mixto, 
con un peso importante de vasos griegos, pero en el 
que las copas a mano entroncadas con tradiciones 
locales tienen un peso cuantitativo significativo. Es-
tas peculiaridades, que denotan una preferencia por 
ciertas materialidades, prácticas y tradiciones locales 
más intensa a que la que se percibe en otros con-
juntos, podrían encajar en la interpretación que se 
propuso en la publicación de esta excavación (San-
martí-Grego et al., 1986: 183-184). Cabe señalar, 
sin embargo, que pautas muy similares se registran 
también en otros contextos de la Neápolis emplaza-
dos en el área septentrional, como sería el caso de 
n-1095. La situación espacial de estos dos contextos 
indicaría que los grupos domésticos y personas co-
nectadas con estas preferencias y prácticas no se lo-
calizarían en espacios segregados en la Neápolis, sino 
que se encontrarían entremezclados en los distintos 
sectores del asentamiento.
En esta misma dirección apuntan los datos ob-
tenidos en los restantes contextos analizados en el 
área meridional, que se apartan de la combinación 
peculiar de equipos y materialidades que caracteri-
zan al depósito n-1-7019. Son especialmente sig-
nificativos en ese sentido los datos obtenidos en el 
análisis del contexto n-1-7033, una zona exterior 
adyacente y conectada con la misma unidad de 
habitación levantada sobre el relleno antes citado, 
en la cual se registraron in situ instalaciones de co-
cina. En este contexto la combinación de equipos 
cerámicos se caracteriza por un dominio del alma-
cenamiento ibérico en vasos a torno, con una pre-
sencia menor de las orzas a mano que la vista en 
n-1-7019; por la preponderancia de preparaciones 
culinarias hervidas en vasos de cocina ibéricos, pero 
la relevancia de prácticas culinarias conectadas con 
equipos y tradiciones mediterráneas (especialmen-
te, cocciones en cazuelas, en horno y preparaciones 
que requieren el uso del mortero); y por conjuntos 
de bebida con claro peso de las vajillas griegas y en 
que las que la participación de vasos de tradiciones 
de manufactura ibérica tienen un peso menor que 
en n-1-7019. Esta misma combinación de equipos 
y materialidades la registramos también en algunos 
contextos analizados del sector septentrional, en el 
área n-1000. 
Por último, desde el punto de vista de las sin-
gularidades observadas en estas combinaciones de 
conjuntos cerámicos, queremos subrayar la detec-
tada en mn-5000, otro de los sectores meridionales 
analizados, situado a escasos metros de n-1-7000 y 
afectado por la construcción de la muralla en el s. 
iv a. C. El peso en estos conjuntos de determinados 
enseres de cocina, como las cazuelas de tradiciones 
mediterráneas; la mayor presencia de ánforas im-
portadas originarias de ámbitos griegos y púnicos, y 
la importancia cuantitativa de los equipos de bebida 
áticos, con porcentajes mucho más elevados que los 
de otros contextos analizados, sugieren que podría-
mos estar ante múltiples depósitos todos ellos aso-
ciados a desechos de prácticas de consumo excep-
cionales que estarían probablemente relacionadas 
con ámbitos de tipo público. Recordemos, a este 
respecto, la situación de este sondeo, en un espacio 
próximo al área cultual ubicada durante este perio-
do en la parte occidental del sector sur del núcleo.
Estas pequeñas singularidades no rompen con la 
imagen global que nos ofrece el análisis aquí pre-
sentado que incide en la ausencia de un paisaje ét-
nicamente dual, con grupos materialmente diferen-
ciados y espacialmente segregados. Por el contrario, 
el estudio muestra un paisaje social heterogéneo, 
complejo y profundamente imbricado, propio de 
una ‘zona de contacto’, en el que prácticas y objetos 
cerámicos de tradiciones diversas fueron usados de 
forma transversal por gente de orígenes y ascenden-
cias distintas, que se identificaban principalmente 
con comunidades griegas y con grupos locales de 
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áreas regionales próximas. La complejidad de los 
conjuntos materiales sugiere que la elección de es-
tos objetos y materialidades en prácticas sociales es-
pecíficas no puede explicarse como el resultado de 
simples expresiones de etnicidad, ni tampoco como 
meras decisiones de carácter práctico y funcional. 
Estas preferencias deben conectarse con los signifi-
cados sociales de estos objetos y de las prácticas en 
las que tomaron parte en estos contextos específi-
cos –unos significados que debieron ser ambiguos y 
múltiples– y con la agencia de estas materialidades 
y ‘modos de hacer’ en estrategias relacionadas con el 
poder y la distinción social; con el género y la iden-
tidad familiar, y con la construcción de identidades 
‘locales’ y/o ‘translocales’ que pudieron adquirir 
cierta relevancia en el marco de determinadas estra-
tegias económicas o situaciones de conflicto. Esto 
nos abre nuevos marcos de investigación centrados 
en la agencia de los objetos y en los significados so-
ciales que adquirieron en un ámbito como Empo-
rion, marcado en estos momentos cronológicos por 
la heterogeneidad social y cultural.
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